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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAVOR 24 

SÁBADO 15 DE M A # DE 1897 

CONDICIONES 
— J t pago 88i¿ Biaatpre adeíaüt&do' y eii WtAUtioi'd'W latías de 
fácil cobro.-Oorreaponsales en l^arís, A. Lorette, rae Caamartin 
61; y J. JoQeu, Eaabovrg-Montmártre, 31. 

(fraudes destilerías á vapor» sistema Gharectais 
G O Q - I M / V G r » U J F l O I D E : ^VXINTO 

ai inCNEZ T LAMOTHE 
( H Á J L A G A Y HAIVZAIIÍABC») 

EL COGNAC MAS PURO Y AGRADABLE QUf5 SE CONOCE 
RKPRKSENTANTE EN CARTAGENA: F e d r o P o s t i g o . 

PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones ai cootado y a pla­

zo en lo (la dase de valores coliza-
bles eu Ijolsiv. 

. COMISIÓN ES REDUGl DAS 
CAMIIiO PlKttEX liVRBK 

12, CA8TELUNI, 12 

!*B*B N-T, 

a iLTimO BHLOSfiTE 
Ha qucflajo linipia d^ iníjurrec-

los la provinc^^ de Cavile. La íor-
(nivlHiiie rebelión : Ugala, que ¡.pe­
nas uAcUa se Qxleudio [)or la pro­
vincia c-avileña, apolerándose de 
loJa posición que pudiera cohsli-
UiIruD panlo defendible, se ha ex-
Un^oido ttl paso de las Iropaí y ha 
huiio á los tnóQles para eludir la 
pena que merecen sus ci*ímenes. 

Quedábanle como últimos ha 
loarles de su incalificable osadía 
M^ragOQdón y Tarnele y desde 
üllos desafiaban á los soldados, 
abrigando la esperanza de ser una 
ve^ siquiera halagadas por la for 
inua. 

Mas la diosa no sieule —ni las lia 
seiiüdo nunca-simpalías por los 
lagalop, ni eslos tienen —ni los lian 
le!.ido jMínás- bríos bástanles para 
esperar A pi6' firme las a Imlrabies 
cargas a ía bayonela que conslí 
luyen la especialidad de los sóida-
,(lps españoles; y no bien eslos pre-
seularop,el /rente ¿las Irii.cheras 
y sonó el toque de carga, aquel lo-
•luê  rápiUo que lleva movimientos 
de eleclndUad a los miembros y 

que ellos oyeron espantados cuan­
do el alaque á Imus, se reprodujo 
l i e ce.iade la desbandada, y busco 
cada cual el camino más seguro 
para ponerse en salvo. 

Maragondon y Tarnele í-ayeron 
en [lodép de nuestras tropas; y al 
ondeai' en ambas poblaciones las 
banderas de España, lia quedado 
asegurado el dominio de toda la 
provincia de Gavile, entre los re­
gocijos del eyén-ilo, que coiflempla 
satisfecho su obra, y el regocijo do 
la nación, que ve remunerados sos 
saoriflcioscon las viclorias alcan­
zadas. 

La-rsTolucióa .kagabi«BtáAr»nci-
da. De aquel estAlUdo formidable 
que nos ensordeció ha<'e ocho me 
88S, no queda mas que un recuerdo 
penoso y unas cuantas partidas 
súélla<', sin organización, sin disci­
plina, buscando en las fragosida­
des de la sierra guaridas que las 
oculten de la persecución que su­
fren. 

El epílogo de la rebelión no se-
v^ largo. Los que escrii)ieron ¡la 
página hermosa de Cavile, no han 
de encontrar diflcullades insupe­
rables para acabar en el Sangay 
con lo que resta de rebeldía. 

TIJERETAZOS 
Dice nn colega que los ministros han 

encargado .1 los empleados de sus de-
p:irt«mentog la puntual asistencia á las 
oftcinas el día que llegue á Jlailríd Po-
laviejn. 

Eso es restar un millar de individuos 
A la manifestación. 

Lo mejor serla un decreto para que 
no saliera el sol y que todo pnsnra de 
riochti. 

O para que no llegara el tren. i 
Entonces si que fracasaba el recibi­

miento. 

EitA muy bien dicho esto que corta­
mos de «El Ejército Espafiol»: 

«Donde quiera que un general victo­
rioso regresa á la Patria, ésta reconocí» 

I da, le demuestra su gratitud y Sü en-
I tusiasmo, y en é|, cabeza visible de 
! aquellos bravos Jefes y soldados que 
' pelean y mueren d 'tres mil leguas del 

suelo nacional, están vinculados cl he­
roísmo, la grandeza y el valor dé to­
dos. Luego, «1 aplaudir al general Po-
Uvicja, es al ejército de Filipin îs, al 
continuador de sus triunfos, A todos los 
que allí vencen, 8ufr9n y padecen A 
quienes alcanzarán nuestros aplausos». 

Asi piensan y así sienten los que sé 
entregan A los entusiasmos del corazón. 

Xx>s 4|ae, los aíepten en la cabeza son 
rancho aparte, 

Y tejen tan mal la trama que todo el, 
mundo los señala con el dedo. \ 

Dice «La Época», hablando d« los r«« 
cientes triunfo» . aloanzado» «a Manila 
por el gen«ral Primo de Uivera que en 
Cavite .juedaba much<) por hacer. , 

Es verdad) el geaeral Polavi^a no lo 
Ua hecho todo; pero ha hecho mucho 
para tener derecho A qae nadie le rest* 
un elogio ni le envuelva con sus reti­
cencias. 

TJO que dicen los aensatOB. 
«Poriodistas somos dé toda la vida, 

pero nunca nos hablamos llegado á ima­
ginar que hubiera compafleros que M 
creyesen por encima de la reglón de las 
nubes y se atreviesen A querer impo* 
nenie en todo y por todo A la opinión 
pAblioa». 

Pues vtlay amifía Publicidad; los hay 
Y lo peores que no se en.ulendan. 

trado un hombre muerto A palos y pe» 
dradas por dos compañeros que hacían 
coÜ'fei-tl̂ Vlajé; -•'- • •'' '•'"'• •" -^• 

Como de costumbre, las fiéttá no han 
sido habidas y andan ^or ahí aáeltas en 
disposición do repetir. 

So dan salvaje*. ' 

MMb 

El ministro de la Gobernación ha lla­
mado A Madrid al gobernador do Al­
mería. 

Este gobernador ha perdido las elec­
ciones. 

Y sin duda lo llaman para leerle d 
epitafio. 

Cerca de Pucnteáreas ha sido encon-

mmmsmmmamaasA 

\\\ lEPLE 
!̂ u ql Sanatorio d̂  la Cruz Roja, , de 

VaU^i^W^ (^; hítUaValoiía ,̂ « .̂Ise-
gnndo teniente del batkUón de Baza, 
D. Basilio «̂nterf̂ a y\\\^», nataral, de 
Potes ,(8ant^nder.) ,,, 

Al Sr. Santeras, le falta la niayo Af^-
rqc^a y tiene, ad^mAs, un extensp ma­
chetazo en la cabeza. Ŝ tajf horflbleji 
heridas le fueron causadas por un gue­
rrillero ^ae, obedeció A; n^óviles da ven-
âi;i2A, pero padeoiendoi una, «quiTp-

cacióii de qniB fa? victima f|l teniente. 
, «Al Uê r̂, al río y^o-̂ -dice el aellor 
*̂P<y*.i»"«ííf**'í̂ d<? aa desgracia—hici­

mos alto para tomar el ránchp y dea> 
panaar. Lil»re4e apryjiplp y rendido por 
el calor y el pansí̂ nolp̂  «egnf ,el, (ftj|eBM»lQ 
de otros cpm'pallero ,̂ y, êo;pa94AjD4«t-
me como mejpr pude, me quedé dor-

. Oe prontp sê nú î n goÍp<e tremendo y 
uiia fuerte, sensacióia 4a dplor que ma 
despertó violentamente, y isntre «tor-r 
dido y ospaatado.mepqse ftn pie. 1(̂ 1 si-
tna9i^ vfK aquel fnpmenjtp OJO paedp 
dê jori,l;d|rÍa; recuerdo qne me vi UaoP 
de sangre, y que al encontrarme muti­
lado experimenté uqa impresión ho­
rrorosa. E t̂a impresión se aorpcentó al 
contemplar cerca de mí, bat̂ fdo en su 
propia' sangre y casi separada su cabeza 
del tronco, el cadAver de mi compafle-
rp, ol teniente de la guerrilla de Colón, 
D. ,Iie«tituto P¿rez GuewAn. 

Creíame víctima, de los insurrcotot y 
mi Asombro uo tuv.p limiuis aj oir exr 
clamar A mi lado A un guerrillero que, 
machete en mano, me contemplaba con 
estupor y'cípaiMo. ' 

-î lMe he equivocado! ¡¡Dios me vâ i-
gat! ¡Mí teniente, perdóheme! (Quería 
vengarine do dos tenientes dé mi gua-
rrilla do Colón, que me han oféndidd! ., 
¡Máteme, mi teniente, ó haga lo que 
quiera de mil...» - ' 

m TOjlIB DE PMBliliOjIDÍI 
Los telegramas particulares amplían 

lo» dietallcB de la tpma de Marangon-
dón, oaya noticia, al baoerae pî bllca 
en Manila, piodnjo gran entusiwmo-

Después de cuatro horas de rudo 
combate fue tomado A la tina dé la tar­
de el convento, <que fue asaltad» A la 
bayoneta. 

El pTueVlo fue tomado A las dioz do la 
mallana por las columnas de los gene­
rales Castillo y Suero, que operaron en 
combiliiteUíli.X j : -̂. 'H'" "Í:"; 

Los rebeldes hiciéronse fuertes en el 
Atrio ̂ p la,i«!^wa v ^̂ ^ ptr^ pasas do 
piedra,' defenaiénSose* óáeliAr tfeuaz-
meiité y dirigiendo las operaciones el 
éabttoillá Agnisaklp. ' 

El conventp fue durante dos horas 
batidb por ra Artilterla, yi «blertas 
brechas, atáeó la Infanteriu ft ía; bayp-
neta, siendo el regimiento nftmero 6S 
elprimaroqtteetítróen él edlHcio, y 
detrAs fuerzas de todos los cuerpos. 

Las bajas producidas al enénilgo fue­
ron intiy ntunórpaas, elevAndose A 200 
él nániei'o dé Üiúeriós. 

Las trpi>atr^énin¡ndare8 y iaa Indíge-
naa'Itî bkrpií pon entusiasmo. 

Áp/eñaî "entrarpüi "liaéiíiĵ át fuerzas 
eu el cpnvento de Marail^ndóú, ade-
lantArbááé dps soldados de cazadores 
gritando: 

—iNo tirar! ¡No tlfar! 
Efaii pk'fvlotaéroa dé fóa Insurrectos 

deaáe el eotúienzo de la inaurrección. 

EXTRANJERO 

•' NawaTbrkli 
«El Honldo» dice que Mao-Klnlay 

^^girAet: lunes próximo al C6ngre|o 

Ííijíifcitt«ge expofíiien^D la 8Ítpt̂ «í4n 
epforaDle de muohtís"íínref'ic^n68 i'ésl-

dentes en Cuba y recomendando la 
adopción de modld^s. par̂ a aliviarla. 

Londres 14 
«The Morning Post* pî bUca un dea-

pacho de Nueva York diciendo que es 
probable que Mao-Kinley y Sherman se 
declaren partidario de un^ política vi­
gorosa en favor de la independencia de 
Cuba, tan pronto reciban el informe del 

üpMIBliai 
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gongorismo, yo he bebido lo ppoo que sé en sus obraa 
y nada de extrdflo tiene que me deslice en esta ma­
teria, 

—Poco impprta. 
£1 cpndp se poap A silbar mientraa eaoribía ao ea-

cuderp. 
Pasado un ouar̂ o de hpra, el ajmo eacnohaba y el 

aefior Palomino levantaba nn papel en ana manca cpn 
ademaQ imppaente. 

—¿^e qaereia preatar atenoida? 
—lOli! sí. 
^Fuea principiaré. 
Tpaió dpa ó tre» vecea y priaeipió A leer 1P qne 

acababa de eacribir. 
-^«Sefioríta: ai dirigir hacia el cielo de vuestro 

. a<dlAB doa eatrellas de mi semblante, no ba pdOfdo 
menos de haber una atracción Vivísima entre tan 
iiustrcs planetas, engendros del mar de vuestro 

.awor y del huracán de mía esperanzas.» 
-rrMiúdito si bé entendido ana palabra, gritó el 

<H)ndtt jriAndoaé. Oye, t* te has remontado mucho 
' haqia eÉie solea y eatreilaa en términos que te hha ol­

vidado déla tierra. 
—Eae ea el lenguaje 4a moda, 

í ' —-¿YeatA «al toda lacarta? 

—Tpda. 
—Continúa. 
•—«To cabalgaría en el iris de la dicha, si este me 

señalase el rumbo hAoia Ja isla de vuestro oprazón, 
tan llena dehermosos corales; pero tengo qtte lanzar 
me al golfo de mía pensamientoa en la oave, de la 
perauasión, para arribar en la rizada oapuma de la 
veqtura al puertp de la felicidad.» 

—¡Oh! eso ya es otra cosa; estAs hablando del juar 
¿no pa eao? 

—Si; del mar de... , 
—Ya, ya; siempre ea bueno dar una sefial de eru­

dición. Prosigue 
—Voy allA, contestó Palomino.—»Yo sé que sois el 

imán de mis sueftos, el polo de mi norte, la fuente 
üe vÁ. sed, la calma de mi tormenta; errapte en el 
piélago de eate pcéanc, SPIP eaperp de VP» juna cen­
tella que me guie, un appypque me apateoga., 

—¡Diablo!... ¡Diablo!. . ^^ es î n l¡»berln<to depa-
labraa que retuinban como un ca,fionaeo. 

Y eljpven conde se reatregaba laa ufanos con 
afegria; • *'' • 

PalOmitao prbéiguifi cdniíitrepidez. 
-^«Bn la tibché da mí aoledad, me basta ,̂ ê on­

deéis cpn la brisa de vuestrp alientP la fiar <í« vnea-

—-Hpmbre, malditp al entiendo ana aliaba... np 
ccnviene mandar eata carta. 

—Os advierto, aellpr, que eatA escrita imitando el 
estilo deGóngora... 

—Déjalo: yo quiero decir una cosa sencill», clara, 
esplíoita, nada de circunloquios... ¿Comprendes?... 

—Sí... ya sé lo que váesefloria me indica... voy A 
oonplacerlo al ihatante. ' 

FafoiUtno volvió otra vez al eaórltofio y ae ptiso A 
escribir. De allí A un cuarto ide hora te levantó ccn 
aife aatlafecho. 

—A ver, seftor, ai os agrada esta carta. 
—L>íe, exclamó el conde con impaciencia 
—«Seftorita: mí corazón os ama como h« tenido la 

felicidad de'decíroalo... 
—La entrada^ea exceientei próatgtie '"' 
—«Qpmo militar aoy franco, y no »é decir ébn piA-

labpaí» oomanea lo> que experimentó desde qtié os co­
nocí. Mi fortuna, mí dicha, mi porvenir, tódú e» 

; vufatro; aolo «apera paguéis mi amor «oa> un ampr 
ifî ua) al miP, en puyo oaap no espera otra ventara. 
T-El'conde de .̂ antiateban.» 

—¡Admirable!. {magniAoo! gritó el Joven eapltat; 
olerra eaê  biHate al .pcounta, viatete «w lOjin^or 
que tengaa y, mî f;̂ ^ i la ^*>, 49 .SaRtMWA i«rfcjT|ir 
si paedea oonsagair la viotoria. 


